Toda historia comienza en algún sitio. En nuestro caso, en un imposible coliseo de piedra, emplazado en un lugar en el cual el espacio y el tiempo son cosas sin importancia. Unos seres de incalculable poder contemplan lo que aquí ocurre, pues así está escrito. Comencemos pues...

Extraños rivales

Las dos criaturas se miraban fijamente mientras describían círculos, estudiándose mutuamente en busca del punto débil del contrincante, el que le llevaría a la victoria.

El más alto de los dos poseía unas facciones estilizadas, orejas puntiagudas y ojos del color de la sangre. Vestía una armadura de tonalidades oscuras, con apenas algunos arañazos y de buena manufactura. En su cinto pendía la vaina de una espada de considerable longitud, así como una pequeña daga que perturbaba a aquel que la miraba fijamente. El rival de éste era completamente diferente; un cuerpo escamado y una cabeza que recordaba a la de cualquier reptil de los muchos que pueblan los mares eran sus características más llamativas. Apenas vestía con un taparrabos tosco y un báculo de madera multicolor en torno al cual el aire parecía más denso. El alto desenfundó su espada y se lanzó con un grito desgarrador contra su oponente, que con un gesto del bastón lo repelió hacia atrás, como si un puño invisible lo hubiera golpeado.

-No parecen especialmente fuertes, Herrero. ¿Seguro que eres capaz de cumplir con el encargo?
-Relájate, Sacerdotisa. El de la armadura es un althasiano, una raza de afilado intelecto y gustos refinados, amén de una destreza que no tiene igual entre las razas inferiores. Además éste no es uno cualquiera, sino que es el heredero al trono entre los suyos, Alar o Astar...algo así. Ya sabes que no se me da bien recordar los detalles sin importancia.

-¿Y qué hay del otro?
-El otro es un maethu, un habitante del Imperio Submarino. Su especie no es muy ducha en el combate pero posee un grado bastante alto de magia para lo que suele ser propio de razas inferiores. Su único defecto es que hablan demasiado, incluso aunque la situación no sea la apropiada. 
El Herrero tomó una actitud meditabunda, y al poco exclamó:

-Mm… no es muy usual que vengan a verme con esta clase de encargos, y menos por parte de los tuyos. Creía que os oponíais a cualquier clase de intromisión entre los seres inferiores.
-No es de tu incumbencia, Herrero. No intentes escrutar las intenciones de tus superiores, te puedes buscar problemas. Tan solo júrame que servirán, puesto que no disponemos de una segunda oportunidad; o triunfo o muerte.

-Tranquila, Sacerdotisa, estoy seguro de que son los que buscas; y si no crees en la veracidad de mis palabras, sigamos observando la contienda…

Las cosas se complican
El althasiano había enfundado la espada y sacado su daga, de hoja oscura y empuñadura recargada, y la hacía pasar hábilmente de mano a mano, mientras sus ojos rojos escrutaban los labios en continuo susurro de su contrincante.

 El maethu basaba su defensa en la magia, de forma que necesitaba toda su concentración para atraer la energía necesaria para mantener escudos. En ese mismo instante éste se mostraba indeciso entre lanzar un rayo de pura magia o invocar una criatura abisal menor. No obstante, una pequeña parte de su mente se mostraba molesta porque no sabía qué estaba pasando exactamente; aquella lucha demoníaca solo podía ser fruto de su imaginación. Recordaba perfectamente estar en la biblioteca del palacio submarino apenas unos minutos atrás, pero cuando trataba de pensar en por qué luchaba contra el habitante de la superficie o cómo había llegado allí una neblina roja le oscurecía la consciencia. Sin embargo, no podía arriesgarse a intentar dialogar con su oponente, puesto que eso le dejaría indefenso y los althasianos no tenían fama de gente pacífica precisamente. 
Repentinamente el guerrero realizó un extraño movimiento con la daga y una espesa nube de humo de densa negrura lo cubrió todo.
-No te muevas, serpientilla, no voy a matarte todavía. Como supongo que ya te habrás dado cuenta, cuesta enfocar el motivo de esta lucha y de nuestra presencia aquí. No sé tú pero yo no estoy dispuesto a morir o matar en tan extrañas circunstancias.

El maethu asombrado interrumpió su lento salmodiar y haciendo un gesto limpió el humo, dejando a la vista al guerrero con sus armas enfundadas observándole de brazos cruzados.

-Salgamos de aquí-dijo el althasiano.

Escapando

Mirando en derredor observaron un arco de piedra en el cual unas runas resplandecían en un color amarillento que recordaba a la enfermedad. El guerrero se dirigió hacia allí cuando un súbito grito le detuvo:

-¡No las toques! Son unas salvaguardas bastante potentes; toca una y toda la sala se llenara de trozos tuyos. Puedo desactivarlas, pero tardaré unos minutos.

-Pues ponte a ello y menos charla-espetó el otro.

Nada más ponerse a susurras los contrahechizos que las desactivarían, un creciente silbido inundó la sala hasta hacerles taparse los oídos. Los dos se giraron para observar como el ruido desaparecía súbitamente para descubrir con sorpresa que, donde antes había un vacío ahora había una veintena de orcos de color negruzco, colmillos grandes y mirada feroz. Portaban una variopinta selección de armas herrumbrosas que iban desde hachas hasta espadones de gran tamaño. Dirigieron sus ojillos porcinos a los dos seres y el que parecía el jefe emitió un rugido que puso en movimiento a toda su banda; los orcos se lanzaron contra ellos agitando los puños y escupiendo insultos.
-Encárgate de las runas, yo los entretendré-dijo el althasiano mientras desenfundaba su espada. Alzando el arma su cabeza soltó una gran carcajada:

-¡Venid aquí bastardos! Vais a conocer el filo de Araknos, la espada maldita

-¿Araknos? Entonces supongo que serás el príncipe Alair; los relatos sobre tus hazañas con esa espada han llegado incluso a oídos de mi gente-dijo el mago mientras continuaba apagando runas.

-Así es serpientilla, estás hablando con un digno hijo de la casa real de Althasia.

-¡Deja de llamarme así! Tengo un nombre ¿sabes? Soy el mago de guerra Krabus, del Imperio Submarino de Maethia.

Mientras tanto, los orcos casi habían llegado a su altura. Alair se lanzó adelante y ululando comenzó a ejecutar una danza mortal entre los enemigos. Saltaba y giraba, y allá donde caía su espada un brazo o una cabeza eran cercenados. Los orcos intentaban alcanzarlo, pero para cuando redirigían su golpe Alair ya había cambiado de posición. En apenas unos instantes diez orcos yacían muertos o malheridos, y los otros se retiraban lentamente.

-Esto ya está-parloteó Krebos-Larguémonos antes de que estos muchachos quieran más gresca.
Los dos cruzaron de un salto el arco. Nada más cruzar Krebos hizo un gesto y las runas se volvieron a encender. Un orco que había intentado lanzarse hacia ellos exploto en cuanto atravesó la pantalla invisible creada por las runas.

-Eso no debió de ser agradable-dijo el mago.

-Bah, cállate y continuemos- le respondió Alair. 

Se acerca el final
Ante ellos se abría un largo túnel de piedra, iluminado a intervalos regulares por unos hongos de color pálido y tenue fosforescencia. El suelo estaba cubierto por una pesada capa de polvo, que parecía llevar allí mucho tiempo. Comenzaron a andar.

-Este sitio es bastante tétrico ¿no crees?-dijo Krebos

-Cállate.

-No deberías ser tan maleducado. En serio, con ese humor no llegarás muy lejos en tus relaciones interraciales…

-Que te calles. ¿No lo oyes? 

-¿El qué…?-Y entonces él también lo oyó. Un sordo palpitar que parecía crecer conforme avanzaban, y que traía la mente un ser vivo realmente grande.

-Esto es lo que intentaba oír…-dijo Alair

-¿Qué crees que es?-susurro súbitamente asustado su compañero

-Ni idea, pero pronto lo averiguaremos. El túnel desemboca ahí delante.

Dando los pasos que restaban hasta el final del túnel, salieron a una enorme sala. Columnas tan altas como varios hombres juntos y de una anchura mayor que muchos edificios sostenían un techo que apenas se alcanzaba a ver. Pero lo que verdaderamente llamó la atención de los dos aventureros fue la amorfa criatura que dormitaba en el centro de todo esto. Encima de un trono formado por los cráneos de muchas presas diferentes descansaba un gigante de las montañas. De varios metros de altura, los gigantes de las montañas son las criaturas más irascibles y peligrosas que se pueden encontrar en cualquier mundo. Se alimentan de casi cualquier ser vivo, y suelen estar permanentemente hambrientos. No obstante, no son criaturas muy inteligentes, cosa que puede ayudar a sus posibles presas a escapar.
Al fondo de la monumental sala se entreveía una puerta de carácter ciclópeo entreabierta por la que entraban los rayos de los soles gemelos. Los dos aventureros comenzaron a cruzar en silencio la sala. Si el gigante se despertaba tendrían muchos problemas, probablemente más de los que podrían solucionar.
-Date prisa-susurró Alair.

-Voy todo lo rápido que puedo. No todos somos tan ágiles como los althasianos-refunfuñó Krebos.
Ya llevaban cruzada media sala cuando lo peor que podía pasar, pasó. Un penetrante alarido recorrió la sala cuando los orcos que habían sobrevivido a la espada de Alair entraron en la estancia. Esto despertó al gigante, que de forma torpe tanteó a su alrededor en busca de su maza, que parecía estar hecha de un árbol arrancado de cuajo.
-Parece que su jefe también sabía algo de magia-dijo el maethu señalando a los orcos

-Como si con el gigante no fuera bastante- le respondió Alair-¡Corre!

Y los dos echaron a correr en dirección a la tentadora luz que prometía salvación. Sin embargo, el gigante parecía tener otros planes para ellos, puesto que levantándose más rápidamente de lo que parecía posible para un ser de su tamaño se colocó entre ellos y la puerta.

-¡Mierda! Parece que tendremos que morir aquí después de todo…

-No se puede ser tan negativo, Alair. Lo único que conseguirás es deprimirme; simplemente enfrentémonos a las cosas tal y como vengan.

Juntos se puede conseguir
Alair desenvainó su espada y sacó la daga del cinto mientras Krebos comenzaba a reunir energía mágica en la punta de su báculo. Detrás de ellos los orcos, ya recuperados de la sorpresa inicial de ver al gigante, avanzaban hacia ellos seguros de su victoria.
-Me parece que tendremos que jugárnoslo a todo o nada, compañero. Lanzaré un hechizo que le dejará ciego apenas unos segundos; tú  mientras atácale el talón para que no pueda alcanzarnos. Después solo podremos correr y rezar porque no nos alcance…

-En fin, es todo lo que tenemos. La suerte proveerá…!Por Althasia¡
Y así se lanzó adelante, confiando completamente en que su compañero conseguiría lanzar su hechizo. Por suerte ¿o quizás destino? el relámpago cegó al gigante, de forma que no pudo ver las dos figuras que se escabullían entre sus piernas, una de las cuales le provocó un intenso dolor en el tobillo que le hizo caer de rodillas. Los orcos que venían detrás se quedaron estupefactos al ver como el gigante arremetía hacia delante en su ceguera, acabando con un par de orcos y provocando la desbandada del resto. Corriendo los dos héroes como perseguidos por los mismísimos infiernos, alcanzaron la salida y se detuvieron, momentáneamente cegados por la luz de los soles.
-Lo hemos conseguido…-dijo Krebos

-Sí, compañero, y creo que te debo una-replicó con una sonrisa Alair.

-Me conformaré si me presentas a alguna hermosa cortesana…

Y ambos estallaron en carcajadas.

Y ambos se abrazaron como amigos de la infancia, celebrando la alegría de estar vivos.

Y ambos se desmayaron súbitamente cuando poderes que no alcanzaban a comprender les robaron los recuerdos de las últimas horas… hasta que los recuperaran en el momento adecuado.

El enigma queda en el aire
-Debo admitir que todas mis dudas eran fundadas. Solo ellos podrán desempeñar la tarea que el destino ha depositado en sus hombros, y si aún así fallaran no habríamos podido encontrar a mejores representantes que a estos dos. Mis disculpas Herrero, recibirás tu justo pago.
-No ha sido nada Sacerdotisa, es mi profesión desde hace siglos, y algo se aprende durante tanto tiempo. Así pues, el ciclo llega a su fin…

-No te equivocas, pues los presagios que anuncian su Renacimiento han ido aumentando en los últimos meses. Esta tierra está inquieta por lo que se avecina, y las profecías dicen que solo dos campeones podrán detenerlo. Eso significa que ellos son los Elegidos de los dioses…
